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Tomás Camba es un joven venezolano que acaba de ganarse una beca para asistir a
uno de los campamentos de ciencia más importantes de la organización Stardom
Up, en los Estados Unidos. Se fue de Venezuela a los doce años –tiene 14– y han
descubierto en él habilidades extraordinarias para la ingeniería. Tomás tiene diseños
para teléfonos que funcionan con energía eólica, entre otras ideas que han llamado
la atención de la gente de ciencia por allá, donde esas cosas importan. Es de
esperar que este niño haga grandes cosas en el terreno de la ingeniería. Es nuestro,
lo produjimos nosotros, pero difícilmente vuelva, dado lo que se atisba en el
horizonte.

Este país nuestro tiene una increíble capacidad para producir gente talentosa en
todas las áreas de la ciencia y las artes, gente que tarde o temprano debe salir del
país para triunfar. Somos un semillero de inteligencia que no aprovechamos, porque
inteligencia y honestidad son en estos tiempos, la principal amenaza para quienes
nos gobiernan. La pregunta se hace ineludible: ¿cómo en un país que tiene tanta
gente brillante los peores siguen en el poder? Federico Vegas habla, en un
extraordinario texto escrito en el portal Prodavinci, de la “cagastocracia”, que él
deriva de “kakistocracia”, el gobierno de los peores.

Esta cagastocracia nuestra surge de dos variantes que aunan esfuerzos: la
extraordinaria incapacidad intelectual y la repugnante condición moral. No es solo,
pues, la increíble habilidad para demoler con absoluta falta de sentido común todo
lo que alguna vez funcionó en el país, en un constante pulso entre incapacidad y
corrupción –que vienen a ser los únicos motores que ha encendido el régimen–, sino
también el estado de bajeza moral que detentan los líderes de la cagastocracia en
su proceder: no existe freno alguno para perversidades de toda naturaleza, para la
crueldad y para la violación de cuanto principio ético la humanidad conoce. Estos 18
años de entrenamiento en la ruindad, rinden en estos tiempos sus más acabados
frutos.

Me refugio en este joven, repito su nombre: se llama Tomás Camba. Cada vez que
por causa suya nombren a Venezuela, será para bien, para que el mundo nos vea
como gente inteligente. En medio de esta debacle, seguiré sintiendo que el país que
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fue capaz de producirlo a él, tiene esperanza y redención, que lo bueno sigue allí,
esperando su momento, su oportunidad de brillar, de construir ese país que está en
nuestros sueños, de bondad, inteligencia, desarrollo, cultura y –sobre todo– libertad.
Inevitable pensar, cuando se ve el talento juvenil en acción, en todos los que
perdieron la vida en estos tiempos, asesinados, también en los torturados y
encarcelados con saña cruel, por quien no tiene sensibilidad alguna para reconocer
lo noble y lo bello.

Me invade la misma angustia de Vegas por la inutilidad de cuanto se escribe. La
palabra y los argumentos solo son provechosos cuando queda un rastro de
pensamiento en el destinatario. Razón tiene Alberto Barrera cuando señala que más
que mediadores necesitamos traductores. Las palabras son cascarones vacíos. En el
diccionario del poder, las palabras cambian de significado cada vez que usan,
fluctúan, se devalúan también.

Cumplo otra semana con mi compromiso de escritura, ya sin rastro de humor, en
espera de la próxima jugada de la cagastocracia que nos rige.
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